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Aunque
las con d icio­
nes estableci­

das vcrbalmente por 
usted ofrecieran algu­
na discrepanM a con  
respecto a las que yo  
iba a formular, las  
acepto plenamente co­
mo si fueran mías.
( D e l m ln latro  de D e fe n ia  N acion al a l  g e n e ra l 

H. S a ra v la ) .

Dos compañías de las “Brigadas 
flavarras”, se rinden en La Muela
En Teruel, también se rinde el jefe de la plaza con 1.500 personas.-Previam ente, a petición de 
los facciosos, habían sido ya evacuados 600 no combatientes, todos depauperados y enferm os.-E l 
¡eíe de la plaza, Rey d’Harcourt, pactó la rendición en el Cuartel general del XXII Cuerpo de Ejército

Entre l o s  p r i s i o n e r o s  f a c c i o s o s  se  e n c u e n t r a  el  o b i s p o  de T e r u e l
A LAS ONCE DE LA NOCHE 

Resumen de las operaciones desarrolladas durante el día 
7 de los corrientes en el extedor de T e ru e l:

A media mañana, el enem igo inició un ataque en los altos 
de Celadas, siendo rechazado de m odo completo.

Reiteró el ataque en el mismo lugar por la  tarde, y  tam- 
hén se rechazó.

En la parte del llano pretendió avanzar a fuerza de for- 
6una protección de su artillería y  sus avion es; pero tampoco 

ganar un metro de terreno.

En cambio, nuestra ofensiva en el sector de La Muela 
de Teruel, ofensiva proseguida también h o y  con mucho brío, 
nos sirvió para ganar excelentes posiciones en dirección a la 
Muela y  hacia la cota i . o i i .  Nuestro avance allí consintió 
que dos compañías de una de las brigadas navarras, tan pre­
dilectas del mando faccioso, se pasasen íntegras a nuestras 
filas, siendo el núm ero total de hombres que se nos rindie­
ron doscientos treinta.

A  tan brillante resultado cooperó de manera eficacísima 
nuestra aviación.

U  evacnación v rendiciin  de Terael
Esta mañana se presentó a una de nuestras guardias den- 
de la plaza de Teruel, un emisario que era piortador de 

comunicación escrita a lápiz, incluso el mem brete, y  
1"* decía a s í:

*Cruz Roja E ^añola.— Teruel.— E l que suscribe, delegado 
Itwidente de este C om ité Local de la Cruz Roja Española, 
••pira de su caballerosidad que atenderá al portador del 
*ín$aje que acompaña, garantizando su entrada y  salida.

"Teruel, 7  de enero de 1938.— l.e  saluda atentamente.— El 
P**sidente delegad o: Jesús V inyas.— S eñ w  jefe de las fuer- 
^  de la 84 brigada m ixta del Gobierno de la República.»

, El mensaje aludido en el oficio que queda copiado dice

«Cruz Roja Española.— Teruel.— Las autoridades de la 
Roja Internacional proponen, en cumplimiento de un 

al señor M ayor de la  84 brigada m ix u . lo siguiente: 
Primero.— Los heridos que se encuentran en el Hospital 

** ^  Asunción serán evacuados, si así expresamente lo  de- 
Las autoridades gubernativas se comprometen a darles 

humanitario exigido por las leyes internacionales, 
^gundo.— Las mujeres, niños y  ancianos que expresa­

n t e  lo deseen serán igualm ente evacuados, compromctién- 
^  autoridades de las fuerzas del Gobierno a dejarles 

libremente a sus domicilios o darles pasaporte para 
**^ niero, si así lo desean.
^1 objeto de ambas medidas es alejar a la  población no 

‘n a c ie n t e  de las molestias de la  lucha y  evitar las deficien- 
asistencia a nuestros heridos.

, espera de que será debidam ente atendida la petición 
^ 1 ^  ^lago, le  queda m uy agradecido.

^ ^ e l ,  7  de enero de 1938.
presidente delegado, /estís Vtnyos.

^ o r  M ayor de la 84 brigada mixta. Teruel.»

I^^tas una consulta telegráfica a l ministro de Defensa 
contesta al mensaje en los siguientes térm inos; 

^  accede a los deseos manifestados por el delegado de 
, R ojj Internacional, relativos a la evacuación de herí- 
u- t e r m o s ,  mujeres, niños y  ancianos, comunicando al 

fuerzas rebeldes:
•minero. Q ue la  evacuación deberá hacerse cxclusiva- 

por el acceso del edificio a la plaza del Hospital y  en 
sucesivos no m ayores de seis personas.

W Q ue durante la evacuación no se suspenderán
n,j^®**'hdades más que en el sector donde circulen los eva- 

no habiendo, por lo tanto, tregua general.

Tercero. Deberá efectuarse en un plazo no m ayor de 
dos horas, a partir de las 14 de hoy.

Cuarto. E! itinerario a seguir por los evacuados lo  fijará 
el jefe de las fuerzas leales al Gobierno de la República.

Quinto. Cualquier agresión que parta del reducto fac­
cioso será reprimida enérgicamente.

Sexto. Se rechaza la parte de la propuesta relativa a la 
marcha al extranjero.

N uestro proceder con la  población civil y  los prisioneros 
evacuados hasta ahora de Teruel; los solícitos cuidados que 
nuestros servicios sanitarios y  de asistencia social prodigan 
a cuantos llegaron heridos, enferm os o  depauperados, son ga­
rantía de un comportamiento igual con quienes tan tardía­
mente han de evacuar ahora la  plaza.

Los hechos demuestran el engaño de que sois víctimas, 
y  esperamos que la  noble conducta y  el valor de que os ha 
dado pruebas el Ejército Pi^ ular e ^ ñ o l ,  o s hará v e r  la este­
rilidad de vuestra absurda resistencia.

La propuesta de evacuación de no combatientes se os 
hizo ya antes de que pudiérais empezar a sufrir los horrores 
del asedio. Si la hubiérais atendido, habríais e v iu d o  muchas 
víctim as inocentes.

A unque las leyes de guerra nos relevan de acceder a vues­
tra propuesta, nuestros sentimientos humanitarios nos impo­
nen el deber de no desoírla.»

A  las dos y  media de la  tarde, y  en virtud  de haber que­
dado aceptada por nosotros la propuesta en los términt» que 
quedan transcritos, em pezó la evacuación, saliendo en los 
primeros mcunentos más de quinientas personas. A lgunos de 
los evacuados sufrieron desmayos, víctim as de la inanición, 
y  todos ellos pedían angustiosamente agua, pues sufrían la 
tortura de la sed. E l estado de todos ellos era lamentabilí­
simo.

El ministro de D efensa Nacional estim ó inadmisible la 
condición de que los evacuados que lo  descasen marcharan 
al extranjero, pues merced a tal procedimiento serían muchos 
los responsables que así eludirían la acción de la justicia.

A LAS I 0 ’30  DE LA NOCHE.
Durante toda la tarde, y  por haberse prorrogado el plazo 

de dos horas que para la  evacuación de enfermos, heridos, 
mujeres, niños y  ancianos habíamos concedido, siguió sa­
liendo gente de Teruel, incluso m uchos soldados.

A  las nueve de la noche se rindieron el jefe de la plaza, 
teniente coronel R ey d’Harcourt. y  m il quinientas personas,

en gran parte combatientes, que con él se hallaban dentro 
del hospital.

Subsisten en la ciudad algunos focos rebeldes, cuya ren­
dición acaso esté m uy próxima.

A LAS 11 '30 DE LA NOCHE.
S e amplían en este parte los detaUes de las rendiciones 

verificadas hoy en Teruel.
L a lucha dentro de la ciudad no se interrumpió más que 

en la zona señalada para la evacuación, donde ésta continuó 
sin cesar durante toda la tarde, pues se prorrogó indefinida­
mente e l plazo de dos horas que se había concedido. El ge­
neral Rojo, que se trasladó a la plaza para resolver las difi­
cultades que surgiesen de la recogida de tanta gente, sintetizó 
sus impresiones al m inistro de D efensa N acional en los si­
guientes térm inos:

«La evacuación que he presenciado constituye tma trage­
dia inmensa. La gente sale materialmente extenuada. A  to ­
dos se les puede considerar como enfermos. Nuestras tropas 
acogen con cariñosa solicitud a los evacuados. El teniente 
coronel Ibarrola autorizó a uno de los m édicos militares, que 
salía con un grupo de heridos, a vo lver al reducto faccioso 
d e  donde procedía, para informar a quienes aUí quedaban del 
nobilísimo comportamiento del Ejército republicano. A  las 
seis d e  la tarde, el núm ero de evacuados pasaba de dos mil.»

M inutos antes de la nueve de la  noche, el teniente coro­
nel R ey d'H arcourt, que asumía la  jefatura de los facciosos 
en la plaza, pidió comunicación telefónica con e l jefe del 
Ejército de Levante, general H ernández Saravia, a quien 
ofreció su rendición y  la de las tropas por él mandadas. Com o 
el general republicano y  e l jefe faccioso se entendiesen defi­
cientemente por teléfono, H ernández Saravia autorizó a Rey 
d ’Harcourt a trasladarse al Cuartel General del Cuerpo X X II, 
a fin de comunicarse con más facilidad por teletipo. En tanto 
el general Rojo daba cuenta por teléfono de esta novedad al 
ministro de Defensa Nacional, pidiéndole órdenes sobre las 
condiciones a que debía ajustarse la rendición ofrecida. Cuan­
d o  el ministro comenzaba a dictarlas, el general Rojo parti­
cipó lo  sigu ien te: «Mientras nosotros hablábamos, lo ha he­
cho H ernández Saravia con Rey d ’Harcourt, quien, desde 
luego, se ha rendido con toda su gente, que suma en total 
1.500 hombres, entre combatientes y  personas civiles. Son 
los que estaban en el hc»pital, subsistiendo el foco rebelde 
de Santa Clara, sobre e l cual se considera d 'H arcourt sin 
jurisdicción, porque desde e l día 23 estaban aislados los dos 
núcleos y  no sabe si quien ejerce e l m ando en el otro lado 
responderá a su requerimiento.»

Seguidam ente el general Saravia c<»nunicó al ministro lo 
que s ig u e :

«Cuantos estaban en el hospital al mando del teniente 
coronel Rey d 'H arcourt se han rendido a discreción fiados 
en m i palabra de que el Ejército republicano respeta a los 
prisioneros, atiende a los heridos y  enfermos, asiste a la po­
blación civil y  garantiza las vidas de todos dentro de las 
leyes de la República.»

E l ministro de D efensa Nacional contestó al general H er­
nández Saravia ccai estas palabras:

«(Aunque las condiciones establecidas verbalm ente por 
usted ofrecieran alguna discrepancia con respecto a las que 
y o  iba a formular, las acepto plenamente com o si fueran

{continúa en ¡a  p á g in a  liguionté)
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mías. Ahora bien; el jefe del Ejército de Levante ha dado 
su palabra de honor y  es preciso que todas las voluntades se 
concucrden en el cumplimiento de la palabra empeñada, ase­
gurando a toda costa a los prisioneros contra cualquier acto 
de violencia y  tomándose cuantas medidas sean indispensa­
bles para que el compromiso sea rigurosa y  exquisitam ente 
cumplido.»

E l jefe del Gobierno, que concurría a la última parte de 
esta conferencia telegráfica, dictó e l siguiente m ensaje:

«Mi cordial enhorabuena a los generales Rojo y  H er­
nández Saravia y  al Ejército de Levante. Suscribo lo dicho 
por el ministro de D efensa y  e^jars que se adoptarán todas 
las medidas para que los prisioneros sean tratados con con­
sideración y  los heridos y  enfermos, adecuadamente aten­
didos.»

Por orden del ministro de Defensa Nacional salen a me­
dia noche para Teruel, e l inspector general de los Servicios 
sanitarios del Ejército de Tierra, doctor Bcjarano, y  varios 
médicos más, a fin de organizar la hospitalización de heridos 
y  enfermos.

El ministro de la Gobernación dispuso que de Valencia 
se trasladaran a Teruel tres compañías de guardias de Asalto, 
que, libres del apasionamiento de la lucha, se encarguen de 
custodiar a los prisioneros.

E l ministro de Defensa Nacional telegrafió al comandante 
militar de Valencia, ordenándole la  inmediata habilitación 
de edificios com o hospitales provisionales.

fuerzas que habían permanecido parapetadas en el Hospital, 
e l teniente coronel R ey d ’Harcourt, jefe d e  las mismas, se 
ofreció para ir a parlamentar con las de Santa Clara. Con­
sultado el caso con el ministro de Defensa N acional, éste lo 
resolvió negativam ente. Los aún rebeldes podían atentar 
contra la vida de dicho jefe y luego, en la  sistemática cam­
paña de embustes que los fecciosos mantienen, atribuir el 
crimen a las tropas republicanas, presentándolo como una 
violación de nuestro compromiso de respetar la vida de los 
prisioneros.

E l peligro de que así ocurriera se evidenció esta n>adru- 
gada al ser recibidos a tiros algunos parlamentarios que se 
acercaron al convento. A  las once de la mañana, el general 
Rojo comunico su impresión de que, cuando menos, hoy se­
rían evacuados de Santa Clara enfermos y  heridos, con res­
pecto a lo cual el ministro dio las siguientes instrucciones: 
«Sin perjuicio de hacer luego efectivo nuestro propósito de 
evacuar heridos y  enfermos del Seminario y  Santa Clara, 
conviene que en las negociaciones que sigan verificándose 
con quienes allí resisten, se dé a éstos la impresión de que 
sólo accedemos a una rendición total, porque si allí anida 
un espíritu recalcitrante para la resistencia, resultará que 
prestamos a su favor los servicios sanitarios, librándoles de 
la carga y  la congoja que supone la asistencia a todas sus 
bajas, merced a lo cual podrán seguir actuando con holgura 
y  desembarazo.»

A LAS I2 ’3 0  DE LA MADRUGADA.
Las noticias de media noche dicen que en T eruel se veri­

fica con todo orden la salida de la gente que había en el re­
ducto del Hospital, realizándose esta operación bajo la v ig i­
lancia de fuerzas de Asalto.

La cifra total de personas que había en aquel reducto, 
combatientes o  no, oscila entre dos m il y  dos m il doscientas.

D el de Santa Clara se han evadido treinta soldados, inclu­
so los que montaban la centinela.

L a actitud de nuestras tropas hacia los prisioneros es de 
respeto y  de conmiseración.

A LAS 3 ’3 0  DE LA TARDE (DÍA 8).
Cuando anoche quedó concluida la evacuación de las

El Jefe del Estado M ayor Central contestó: «Por lo que 
a la rendición se refiere, ha contesudo el coronel Barba, 
que está al frente de los facciosos, que debe consultarlo con 
sus jefes. Esto es inocente, pues y a  se puede suponer la 
respuesta; pero de todas maneras, com o el proceso del asunto 
es similar al d e  ayer en el Hospital— cuya total caída se de­
bió a la revuelta interna ocasionada al ver que unos salían y 
otros se quedaban— tengo la esperanza de que hoy sucederá 
lo mismo, si bien procuraremos que todo se haga en forma 
más radical y  breve.»

«En cuanto a lo ocurrido ayer en la rendición del H os­
pital— replicó e l Ministro— . mi parecer es parejo al de usted. 
Precisamente por eso encuentro mayor fundam ento a mi 
indicación, que puede plasmar en instrucciones a nuestros

elementos en contacto con los rebeldes para que hagan «jL 
a éstos que la evacuación, a la cual ya hemos accedido, ^  
plazo determinado y  que d e^ u és, pase lo  que pase, a 
accederemos, porque de otro modo sería la suya una 
tencia de puerta abierta, demasiado cómoda, para ceder i 
ella cuando se les antojara, de lo cual puede consiripr^l 
indicio la  respuesta del coronel Barba, de que usted r ^ l  
cuenta, y  que reviste todos los caracteres de un truco.»

A  las dos de la tarde, el general Rojo transmitió lo 
sig u e:

«Durante la mañana se han evadido de Santa Clara ci» 
to cuarenta y  cuatro soldados, pasándose a nuestras filas. I 

»En este mismo instante m e comunica el genera! He I 
nández Saravia que puede y a  considerarse todo liquidail 
pues, en la misma forma que en el H ospital ayer, se estál 
entregando los militares que continuaban dentro de Sanjl 
Clara. N o  queda, por consiguiente, resistencia alguna en Tkl 
ruel. La plaza es enteramente nuestra. U n a de las persc^I 
entregadas es el obispo d e  la diócesis. . I

)>E1 coronel Barba pretende puntualizar en cierta form 
las condiciones de la rendición, pero ésta se halla práct&l 
mente realizada ya. En cuanto a evacuados y  prisioneros, s| 
adoptarán las mismas precauciones que ayer.»

Finalmente, el Jefe del Estado M ayor Central se expnrf 
por telégrafo ante el m inistro en los siguientes térmirxni 

'íEl general Hernández Saravia y  yo  hacemos present 
a usted y  al Gobierno nuestra más efusiva felicitación, de- 
seando poder seguir bajo la dirección de ustedes hastijl 
triunfo total.» I

A  este mensaje contestó el ministro de Defensa Níqo.| 
nal así:

«Al aceptar en nombre del Gobierno la felicitación qat I 
usted y  el general Hernández Saravia nos dirigen, cú» I 
píeme, en representación del mismo, transmitirles los má I 
efusivos parabienes por la victw ia  que culmina en el e¡» 
p d io  de hoy, haciendo extensiva la felicitación a todos i i  I 
jefes, oficiales, clases y  soldados que han participado en la i 
operaciones bajo la inteligentísima dirección de ustedes <k 
cuyos nombres sabrá guardar con gratitud en su memotl 
la República.»

O P I N I O N E S

Traidores y  apaleados
C u a n d o  em p iezo  a e s c r ib ir  e s ta s  lín e a s  la  b a ­

ta lla  d e  T e r u e l  s ig u e  in d e cisa , p e ro  la s  n o tic ia s 
q u e  lle g a n  n o s so n  fa v o ra b le s . E s c r ib o , p u e s , s in  
n in g u n a  a p ren sió n  p e sim ista . D e sd e  la  en trad a  
e n  la  c iu d a d  d e  n u e stra s  tro p a s , p u d o p re v e rse  
q u e en  s u s  a lred e d o re s se  p ro d u c iría  e l  g ra n  c h o ­
q u e d e  lo s  dos e jérc ito s. L a  con firm ación  d e  las 
p re v is io n e s  n o  e s , p o r ta n to , en s í  m ism a , m otivo  
de a la rm a . N o  caben  v a tic in io s  a ce rc a  de lo s re ­
su lta d o s  in m e d ia to s  del en cu en tro , p ero  s í cabe 
e l  e x a m e n  fr ío , p o n derado, r ig u ro so  de la s  dos 
h ip ó te s is  p o sib les , P u ed o  h a ce rlo  con  a b so lu ta  se­
re n id a d  p o rq u e cre o  firm em en te  en  n u estro  
tr iu n fo . E s t a  a firm a ció n  p a re c e rá  p a ra d ó jic a , pero 
q u ie n  s ig u ie s e  leyen d o  v e rá  q u e n o  lo  es.

L a s  g r a n d e s  b a ta lla s  tien en  s iem p re  u n  o b je­
tiv o  tá c tic o , q u e  m u ch a s veces e s  s im p le  p re te x to . 
S i  n o  lo  h a y  se  in v e n ta . E n  e l ca so  p re se n te  e l 
p r e te x to  h a  s id o , está  sien d o, la  c iu d a d  de T e r u e l  
p e rd id a  p rim e ro  p o r  lo s reb e ld es, a h ora  rab io so s 
p o r  c o n q u is ta r la , g a n ad a  p o r la  R e p ú b lic a  con 
e sfu e rzo  m ín im o  y ,  p ro b ab lem en te , s in  g a n a s  de 
h a ce rlo  m u y  g ra n d e  s i  la s  re s is te n c ia s  lo  h u b ie­
ra n  e x ig id o , y  d isp u e sta  a h ora  a d efen d erla  com o 
s u  jo y a  m ejo r . P o r  esto s cam in o s e x tr a ñ o s  h an  
lle g a d o  a  e n co n tra rse  la  R e p ú b lic a  y  lo s  fa cc io ­
so s , E s p a ñ a  y  su s  tra id o res, p a ra  la’  b a ta lla  q u i­
zá s  d e c is iv a . E l  a za r , q u e  in te rv ie n e  m ás de lo 
q u e  p a rece , h a  q u erid o  q u e sea T e r u e l  e l teatro  
y  la  ra zó n  a p a ren te  del ch o q u e. C om o la  in ic ia t iv a  
de la  e lecció n  d e l lu g a r  y  la  hora  h a  s id o  n u e stra , 
ló g ic o  e s  p e n sa r  q u e, en  c ie rto  m odo, e l  a z a r  ha 
s id o  a d m in istra d o  p o r  n osotros. E l  d eta lle  n o  es 
in d ife re n te , p o rq u e  y a  su p on e u n a  v e n ta ja .

P e ro  su p o n g am o s lo  p e o r. S u p o n g a m o s q u e  T e ­
r u e l s e  p ie rd e  o tra  v e z . ¿ Q u é  con secu en cias rea le s  
se  d ed u ciría n  de e s ta  p é rd id a  ? (H a b lo  de la s  con ­
secu e n cia s  r e a le s , e fe c t iv a s , y  n o, c la r o  e s tá , de 
la s  q u e la  lite r a tu ra  fr a n q u is ta  p re te n d e ría  e x ­
tra e r.)  S e  d e d u c iría  esta  se n c illa  co n sid e ra ció n  : 
la  R e p ú b lic a  n o  es  to d a v ía , m ilita rm e n te , ta n  
fu e r te  com o lo s fa cc io so s  y  su s  a lia d o s. N a d a  
m á s  y ,  com o se v e , n in g u n a  n ovedad . E s  d e c ir , 
la  a ctitu d  m o ral del rep u b lica n o  esp a ñ o l s e g u ir ía  
s ien d o  la  m ism a  q u e era  h ace u n  m es o  hace d iez 
m eses. D e sd e  e l  m ism o  d ía  que em p ezó  la  g u e rr a  
 ̂ q u e  podem os f i ja r  en. e l  d ía  que com en zó  la 

in v a s ió n  e x t r a n je r a ; a n te s  era  u n a  reb elió n  ab or­
tad a — , todos lo s esp a ñ o les sabíam os que la  R e ­
p ú b lic a  e r a  m ás d é b il, m ilita rm e n te , q u e lo s  su ­
b le va d o s y  s u s  m ercen a rio s. P ero  esta  con vicción  
a b so lu ta  no h a  h ech o  v a c ila r  a n ad ie . L a  reacción  
a d ecu ad a  fu e  : tS o n  m á s  fu e rte s  h o v , p e ro  en 
n u e stra  m an o e s tá  c o n se g u ir  q u e n o  lo  se a n . T r a ­

b ajem os.»  S e  tra b a jó , se tra b a jó  b ie n  y  a lo  la r g o  
de u n  añ o se  fu ero n  v ie n d o  lo s  resu lta d o s que 
u n o s cu an to s  n om bres e x p re s a n  con g ra c ism o  in ­
su p e ra b le  : M a d rid , G u a d a la ja ra , P o zob lan co , 
B rú ñ e te  y  B e lc h ite . E s to s  n o m b res son  p eldañ os 
de la  e sc a la  ascen d en te q u e h a  seg u id o  e l E jé r c ito  
p o p u la r . C on  M a d rid  en  la  b ase , cada u n o  de 
e llo s  era  su p era ció n  d e l a n te rio r . P e ro  la  in có g n ita  
s e g u ía  en  p ie , p o rq u e esto s é x ito s  de n u estro  
E jé r c ito  no era n  com p letos y ,  a d em ás, ib a n  fla n ­
q ueados p o r lo s  in e v ita b le s , fa ta le s  d esca la b ro s de 
M á la g a  p rim ero  y  d e l N o r te  d esp u és. L a  d is­
ta n c ia  en tre  la  p o ten cia  m ilita r  de arabos e jé r ­
c ito s  h a b ía  d ism in u id o  n ota b lem en te  —  los nom ­
b re s  c itad o s era n  p ru e b a s  p aten tes — , p ero  no 
podíam os sab er q u é d ista n c ia  nos sep a ra b a  aún . 
i  M u c h a  ? ¿ P o ca  ? L a  co n q u ista  de T e r u e l  la  r e ­
d u jo  a cero  en  e l  án im o ilu m in a d o  d e  lo s  e sp a ­
ñ oles. ¿ E r a  v e rd a d ?  ¿ E s  v e rd a d ?  L o s  defen so res 
d e  la  c iu d a d  g a n a d a  n o s lo  va n  a  d e c ir . P e ro  
su p o n g am o s que n o  e s  v e rd a d . Q u e  no e s  verdad  
todavía. S i  esto  n o  e s  v e rd a d , lo  e s , en  cam b io , 
sea^ c u a l fu e s e  e l re su lta d o  de la  b a ta lla  q u e se 
e sta  lib ra n d o , q u e e l E jé r c ito  de la  R e p ú b lic a  se 
h a  m ostrad o  en  T e r u e l  d ie z  veces su p e rio r  a l  q u e 
fu é  en B e lc h ite , com o a q u í fu é  su p e rio r  q u e en 
B rú ñ e te  y  en  B rú ñ e te  m e jo r  q u e en  G u a d a la ja ra . 
P o r  lo  ta n to , aú n  sob re e l  su p u esto  d esa g ra d a b le , 
las^ con secu en cias son a b so lu ta m e n te  o p tim ista s.
¿ N o  som os to d a vía  m ás fu e rte s  q u e  e l  co n g lo ­
m erad o  de_ facciosos? B u en o , p u es y a  lo  verem o s. 
P o rq u e , s i esa  razó n  fu e r a  c a p a z  de h a ce m o s  
p e rd e r la  esp era n za  en  e l  tr iu n fo  d e fin itiv o , hace 
m u ch o s m eses q u e  la  h a b ríam o s p erd id o . L o s  
m ism o s sop ortes m o rales  q u e  nos h a n  sosten ido 
n o s se g u irá n  sosten ien d o y  con m a y o r  so ltu ra , 
p o rq u e  cad a  v e z  son m ás p o ten tes. T o d o  se  r e ­
d u ce  a q u e ten g am o s q u e  esp e ra r  u n  poco m ás.

P e r o  su p o n g am o s lo  m e jo r  y  lo  líc ito . S u p o n ­
g a m o s q u e la  c o n q u ista  d e  T e r u e l  se  afirn m  y  e l 
e jé rc ito  fa cc io so  se  ro m p e la s  g a r r a s  y  abandona 
la  p a rtid a . E n to n c e s  r e s u lta rá  q u e  s e  L a  p ro d u ­
cid o  en  la  g u e rr a  esp añ o la  u n  h ech o  a b so lu ta ­
m en te  in éd ito  q u e v a  a c a m b ia r le  la  fa z . S i ,  
p u estos fre n te  a fr e n te , com o lo está n  a h o ra , se 
d em u e stra  que n u e stro  e jé r c ito  e s  m ás fu e r te  q u e 
e l  ̂ faccioso, s e  d esvan ece la  som b ra d e  ju s tific a ­
c ió n  q u e los reb e ld es  p o d ía n  a le g a r  a n te  s í m is­
m os. ¿ T r a id o r e s  y  a p a le a d o s?  S itu a c ió n  in so ste­
n ib le . L o s  fa cc io so s  h a n  v iv id o  g r a c ia s  a la s  in ­
y eccio n es de su s  é x ito s . S u  fra ca so  a n te  T e r u e l  
será  e l tro m p eta zo  q u e se ñ a le  su  a n iq u ila m ien to . 
T en ía n  la  m o ral d e  la  fu e r z a  lo g ra d a  con d es­
hon ra e  im p e reced e ra . S i  la  p ie rd e n , ¿ q u é  les

Más de 50 ,000  maestros destituidor 
en la zona facciosa

P a r ís , 7 . —  T e le g r a f ía n  d e  G ib r a lta r  a  la  A g e n c ia  E sp añ a q* 
e l  p erió d ico  fa ccio so  « F a la n g e  E sp a ñ o la » , d e  S e v il la ,  anun cia qw| 
e l  n ú m ero  de lo s  m a estro s d estitu id o s e s  su p e rio r  a  50.000.

La lucha espafiola por la  Libertad, hoon] 
de la  D em o cracia

Por
L a  «Sociedad de la  E s p a ñ a  r e ­

p u b lican a»  p u b licó  u n  fo lle to  en 
e l  q u e s e  rep ro d u cían  a lg u n a s  
c a r ta s  de a n tifa s c is ta s  alem an es 
q u e  lu ch a n  en  la  B r ig a d a  In te r ­
n a cio n a l. E l  g e n e ra l J u  1 i  u  s 
D  é  u  t  s  c  h  e sc r ib ió  e l p ró lo ­
g o , en e l q u e , e n tre  o tra s cosas, 
d ice  :

«H ace 16  m eses q u e d u ra  la  
s a n g rie n ta  lu c h a  en E sp a ñ a . 
C u a n d o  F r a n c o  a lzó  la  b an d era  
d e  la  re b e lió n , n o  p e n só  q u e la  
lu ch a  se r ía  ta n  la r g a . M á s  b ien  
c re y ó  q u e en  E s p a ñ a  sucedería  
lo  q u e en  I ta lia .

M u s s o lin i en tró  en la  ca p ita l 
d e l re in o  s in  d isp a ra r  u n  t ir o , 
d esp u és de c a s i tre s  añ os de con ­
tin u a  a g ita c ió n . H it le r  tu v o  que 
ve n c e r  m ás d ificu lta d e s . N ecesitó  
cato rce  a ñ o s p a ra  s u b ir  a l P o d er. 
H a s ta  desp u és de un a  ú ltim a  sa n ­
g r ie n ta  b a ta lla , no c o n s ig u ió  g o ­
b ern a r.

A l  e s ta lla r  la  reb e lió n  de los 
g e n e ra le s  esp a ñ o les , e l  pu eblo  en 
m a sa  em p u ñ ó  la s  a rm a s y ,  p ro n ­
to , este  m o v im ie n to  se  co n v irtió  
en u n a  g u e r r a  a tro z. L o s  fa s c is ­
ta s  h a n  recon o cid o, m ucho a n tes 
q u e  lo s d efe n so res de la  D em o­
c ra c ia , q u e la  lu ch a  s e  ex tie n d e  
m á s  a llá  de la s  fro n te ra s  n acio-

e l  g e n e r a l  J U L I U S  D E U T S C H

n a le s . S in  la  p la n e a d a  colabc¿ 
c ión  d e  A le m a n ia  e  Ita lia , no *  
h u b iese  lle v a d o  a  cabo e l leT»»- 
ta m ien to  de lo s m ilita re s . Amh* 
E sta d o s  fa s c is ta s  prop orcioa 
ro n , desde e l  p r im e r  d ía, a W 
reb eld es a rm a s y  m uniciones,/ 
poco d esp u és, com batientes. S® 
cu an d o lo s  a v ia d o re s  italiano» J 
a le m a n es, d esp re cia n d o  el 
cho de los p u e b lo s , in t e r v in ia j  
en  la  g u e r r a  d e  E s p a ñ a , y  en ® 
fre n te s  a p a reciero n  oficiales 
so ld ad os de I t a l ia  y  Alem i 
se d ió  cu en ta  la  Dem ocracia 
E u ro p a  de q u e en  e l  conflicto, 
la  P e n ín su la  n o  sólo  se  jugabs- 
p o rv e n ir  de la  n ació n  espafii*» 
sin o  ta m b ié n  e l  su y o .

N o  in te n to  d em o strar en ^ 
lu g a r  cóm o la  D em ocracia je

n u estro  co n tin en te  h a  c o ffip ^
dido la  g ra v e d a d  del m om enh^ 
s i  todas, la s  p o sib ilid ad es 
son su fic ie n te s  p a ra  a j ’udar 
h eroico  p u eb lo  e s p a ñ o l; 
ev id en te  q u e la  ju v e n tu d  anú*^ 
c is ta  h a  s a lv a d o  la  honra de 
D em o cra c ia  ; ¡ m ás aú n  ! ha 
tad o  u n  se rv ic io  a  la  causa de 
L ib e r ta d , q u e p e rd u ra rá  en 
H isto ria .»

(« P a rise r  T a g esze ito  
2-1-1938 .)

q u e d a ?  S u p o n g a m o s, b en é vo la m en te , q u e e l  sen ­
tim ie n to  de s u  v e rg ü e n z a  in fin ita .

_ A s í  veo, ju z g a d a s  con  seren id ad  q u izá s  e x c e ­
s iv a , la s  co n secu en cia s p o sib les de lo s  dos p o sib les 
ru m b o s de la  b a ta lla  d e  T e r u e l .  C o m o  se  h a  
v is to , la  R e p ú b lic a  tie n e  g a n a d o  y a  e l c in cu en ta  
p o r  cién to , q u e  n a d ie  le  p o d rá  q u ita r . P ro n to  
sa b rem o s q u é h a s id o  del o tro  c in cu en ta  p o r 
cien to.

P a u lin o  M A S I P  
[E scr ito  ex p resa m en te  para e l tS e r v ic io  E sp a ñ o l 

d e  In form ación».)

Este  

s c r e p a ^ ^ ^

g r a t v i í ^ ^ '

mente

Ayuntamiento de Madrid



 ̂de Enero de 1938 Servicio Español de Información Página

la doble mentira de la pérdida 
y reconquista de Teruel ,

Flanco con e l  p ie  en  e l  e s tr ib o . F r a n c o  con el 
en e l ú ltim o  p e ld a ñ o  de la  e sc a lin a ta  im pe- 

y , ¿ H asta  dón d e p re te n d e  e n ca ra m a rse  e l «ge- 
jjjiHsinio» ? ¿ H a s ta  la  g lo r ia  ? L o  c ie rto  e s  que 
(ftnco a p o y a  u n  p ie  en  e l  va c ío . L o  c ie rto  es 
i-e Franco n ec e sita  v a le r se  d e  la  m en tira .
■'a  n ingún je fe  de E s ta d o  n i a n in g ú n  ca u d illo  
4rjdadero le  h a b ría  costado m u ch o  recon o cer lea l- 
jHite la  so rp resa  y  p é rd id a  d e  T e r u e l .  E n  la  
•jcha por e l e n g ra n d e c im ie n to  im p e ria l d e  un 
^  poco p u e d e  c o sta r  un a  d erro ta  p a rc ia l. A  
^ c o ,  sí. P a r a  e l ca u d illo  fin g id o , p a ra  quien  

tan sólo je fe  su p u e sto  de u n  E s ta d o  en  p ers- 
^ iv a ,  el coste  o b lig a d o  de u n a  d erro ta  e s  la  
i-iffbra in m e d ia ta . P o r  eso F r a n c o  m ien te . P re- 
ájamente p o rq u e n i é l  n i su s  e jé rc ito s  rep resen - 

el im p u lso  de u n a  N a c ió n  q u e  se d esp ereza  y  
dispone a la  a v e n tu ra , cu a lq u ie ra  q u e e lla  sea .

No, F ra n co  no es  re p re se n ta n te  de n ad a n i  de 
adié en e l  c a p ric h o  a u g u sto  d e  fu n d a r  u n  Im ­
perio. D e a h í la  e x tre m a d a  in e sta b ilid a d  d e  s u  
pcsiciÓD- E n tr e  la  e sp a d a  —  y  la  esp a d a  e s  flo ja  —  
« su o fe n siv a  y  la  p a red  —  firm e  y  s e g u ra  — , 
¿ igeneralísim o» se  e v a d e  d e  u n  b rin co . ¿ D a r  
n  paso a trá s  ? Q u ie n  a s í  m ism o  se  t itu la  e leg id o  
¿e Dios, c la r o  está  q u e  n o  p u ed e reconocer e l 
KDor retroceso , e l m á s  le v e  q u eb ra n to  en  su  
itble y  fo rza d a  p o stu ra , en  su  b u sca d a  y  reh u s­
ada actitu d .

He ahí —  en  e sa  p re te n d id a  con co m ita n cia  con 
d Todopoderoso —  la  razó n  d e  s u  m e n tira . D e c ir  
qn T eru el h a b ía  s id o  con q u istad o  p o r  la s  arm a s 
á  la R e p ú b lic a  h u b iese  e q u iv a lid o  poco m enos 
pv a reconocer u n a  im p re v is ió n  d iv in a , h u b iese 
sáo la prueba p a lp a b le  de q u e D io s  e stá  en  todas 
|irtes m enos en  u n a  : en  T e r u e l ,  A l l í  donde ha- 
á  más fa lta . A l l í  donde h a cía  m ás fr ío .

Reconocer ta l  su p u esto  im p lic a b a , en efe cto , el 
acenso de u n  p e ld a ñ o , e l p a so  a tr á s  en  la  q u i- 
»ra de creerse  c a u d illo  in fa  ib le . R eco n o cerlo  su- 
P'flia, y  con q u é  g r a v e d a d , la  ro tu ra  de ese cor­
lan u m b ilical —  cord ó n  del g e n e ra la to  o  fa jín  del 
£stado M a y o r  —  q u e  s im u la  se r  e l « gen eralísi- 
-5i entre e l  m u n d o  de a q u í y  e l orbe u ltra te -  
^no. C o rta r  con la  ve rd a d  e s te  d u lce  y  oscu ro  
•isíerio, s e g a r  p o r  lo  san o  e s te  en ferm izo  con­
victo, h u b iera  s ig n ific a d o  ta n to  com o m o stra r  
miel lado p o r  donde d e ja  m ás q u e d esear e l 
F>udilloi, e l  la d o  d é b il en  s u  cap arazó n  de in- 
midios, en d e fin itiv a  : e l la d o  h u m an o .

Franco sa b e  q u e to d a  su  fu e r z a  e s tr ib a  en  apa- 
®itar que su  Im p e rio  tam poco e s  de este  m undo. 
Aparentarlo n ad a  m á s. E n  e l ám b ito  de la s  fa n - 
'**fflagorías, é l puede d arse e l  lu jo  d e  a p arecer 
■’^sncible s in  r ie s g o  a lg u n o . S i  T e r u e l  es  la  fr ía  
~ i y  qué fr ía  ! —  r e a lid a d , F r a n c o  in te n ta  sor- 
]^ la  con p ie  lig e r o . T e r u e l  n o  se  h a  perd id o, 
^ ^ r a .  L o s  d e s ig n io s  de todo un p u e b lo  pren- 
^  en la  p ro m esa  d e  u n a  g r a n  o fe n siv a  n o  pue- 

tener u n  fa llo . A s í  p rep a ra  F ra n c o  s u  ascen- 
infla e l  g lo b o  g ro te sc o  de s u  m en tira  soltan do

a tiem p o  e l  la s tre  d e l co n tra tiem p o  s u fr id o  : h ie rro  
y  p lom o e n  A r a g ó n .

C o n  todo s ig u e  a b ie rta  la  b re ch a  d e  la  d es­
co n fian za  y  h e la d o s  lo s  án im os de su  re ta g u a rd ia . 
A l  lad o  de a llá  de la s  tr in c h e ra s  le a le s , en  ese 
m á s  a llá  d e  E s p a ñ a  q u e es su  m u erte  m ism a , los 
c iu d a d a n o s esp añ oles escapados a  la  v e n g a n za  
sa n g r ie n ta  d e  la  F a la n g e  saben p e rfe cta m e n te  que 
ja m á s  le  c a b rá  e l  hon or a F ra n c o  d e  a d m itir  u n a  
ve rd a d .

A d v e r s a  y  fu lm in a n te  h a s id o  la  v e rd a d  de 
T e r u e l .  Y  m e n tira  in m e d ia ta  tu v o  q u e se r  la  p a ­
la b ra  d e l tra id o r.

¿ P o r  q u é p u d o en ton ces e l G o b iern o  le g ít im o  
de E s p a ñ a  d e c ir  a  ios cu atro  v ie n to s  d e  s u  dolor 
la  ve rd a d era  s itu a c ió n  p o r  q u e a tra v e sa b a n  la s  
p o b la cio n es d e l N o r te  de la  p e n ín su la  ? M u y  sen ­
c illo . E l  p u eb lo  esp a ñ o l n o  lu ch a  p o r  c u m p lir  un 
a n to jo  sin o  p o r  s a lv a r  y  d e sc u b rir  e l  la d o  q u e  en 
él es  f u e r t e : s u  con d ición  h u m a n a . L a  fra se  
«nunca p a sa  n ad a y  s i  p a sa  n o  im p o rta s n o  q u iso  
s ig n if ic a r  d isp lic e n c ia  a n te  la  a d v e rs id a d . S ig ­
n ific a b a  n ad a m enos q u e u n a  só lid a  m o ra l. S ig n i­
ficab a  n ad a  m enos q u e e l  en cu en tro  con  la  v e r ­
d ad. L u c h a m o s  p o rq u e  som os h o m b res.

A n v e r s o  y  reve rso . C o n  un p ie  en  la  m en tira  
—  ¿ n o  som os m ito s ? ¡ ven cerem os ! —  F r a n c o  h a 
sido cogid o  d e  im p ro v iso  en tre  lo s  dos fu e g o s  de 
su  p ro p io  en ga ñ o . L a  m a rch a  cam in o  de T e r u e l  
em p re n d id a  b a jo  e l m ando de A r a n d a , Y a g ü e  y  
D á v ila  d eb ía  c o tiza rse  a  tod a  p r isa . E s  en  este 
m om en to c u an d o  F r a n c o  a lz a  e l  otro  p ie  y  lo 
c a lza  osad am en te sob re e l ch ap ín  v isto so  d e  un a  
n u e v a  m e n tira . S in  h a b e r  p e rd id o  T e r u e l ,  he 
a q u í q u e  lo  h a  recon q u istad o. L a  d istra c c ió n  d i­
v in a  q u ed a a s í su b sa n a d a . G r a c ia s  a  la  m ano 
m a e stra  d e l « caudillo» , e l  Im p erio  se  a firm a  en la 
fr a g ilid a d  d e l a ire . A lg o  im pon en te s u r g e  d e  la  
n ad a.

¿ P o r  q u é e l  o a s is  tr iu n fa l se  q u ed a  en  van o 
esp ejism o  ? N o  h a y  q u ie n  lo  e x p liq u e . Y  e s  q ue, 
a h o ra , ta m b ié n  es  todo m e n tira . P o r  n o  b a ja r  un 
p e ld a ñ o , F ra n c o  ro d a rá  a l cabo e l  tra m o  en tero  
de esca le ra . L a s  tro p a s e n v ia d a s en  so co rro  de 
lo s  red u cto s  fa cc io so s  q u e  r e s is tía n  e n  e l  in terio r  
de T e r u e l  n o  h a n  podido a lc a n z a r  la  cod iciad a  
p r e s a . Y  en la  c iu d a d  d e  A r a g ó n  se  e x tin g u e n  
lo s  fo co s reb eld es.

E n to n c e s ...  h a b rá  q u e  reconocer q u e  F r a n c o  no 
tie n e  con co m ita n cia  a lg u n a  con la  d iv in id a d . E s o  
p o r  lo  p ro n to  y  p ro n to , cu an to  a n te s  m e jo r . L a  
p a la b ra  de F ra n c o  e s  la  p a la b ra  en g a ñ o sa  de 
q u ie n , con e l d esm a yo  en  e l  cu erp o , se  h a  com ­
p ro m etid o  a n te  D io s  y  an te la  H is to r ia  —  con 
el o rg u llo  en  e l a lm a  —  a no d e sfa lle c e r. E n  
fin , la  p a la b ra  en  la  a g o n ía  —  n o  s o y  q u ie n  se 
m u e re , son  lo s  dem ás lo s  q u e m e d e ja n  so lo  —  
de q u ien  se  d ijo  in m o rta l.

D a n ie l T A P I A  B O L I V A R

{E scrito  ex p resa m en te  para e l  
d e  In form ación » .)
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la lucha por el derecho
P o r  M A N U E L  H U M B E R T

n o tic ia s , en  e l esp acio  de 
^  “ Oras, h a n  a cla ra d o  la  s itu a ­

r á .  ’Q ternacional y  señ alad o  e l 
• ^ n o  h a cia  la  ju s t ic ia . D e  

n o s lle g a  la  de la  m uer- 
«. *1̂ 1 e x  m in is tro  d e  E sta d o , 

, K e llo g g . S u  firm a , que fu é  
^**ttnemente p u e s ta , en 1928, 
e. ] ?3 cto  d e  p a z  de P a r ís ,  e l 

- s ign ificab a  e l  com ien zo de 
Hueva E r a ,  só lo  e s  h o y  u n  

¿ ^ ^ d o . E l  P a c to  de K eÜ o gg - 
o b lig a b a  a  lo s  gra n d es 

^  dos del m u n do a  n o  r e c u rr ir , 
fu tu ro , a la  g u e rr a  com o 
político .

_ A  qué es  lo  q u e q u ed a  de e se  
P ^ ^ n ien to en  p ro  d e  la  p az 
r ^ f u a ?  U n  p e rg a m in o , e n  e l 
:;;^*fSuran lo s n o m b res d e  fa - 

p o lítico s, y  d e l q u e se 
II- d oloroso recu erd o  de

j. Que n u n c a  se  co n v irtió  
Ja ^^.dnd. D e sd e  q u e se  firm ó , 

tre s  con flictos a rm a -^ b id o
’t j f - i n v a s i ó n  d e  A b is in ia  p o r 
. . . lo --------- a le m an es “***lia’ RTUorra de a le m an es e  

co n tra  e l  p u e b lo  esp a ­

ñ o l y  la  a g re s ió n  de io s n ip on es 
a C h in a . A s í ,  d ich o  p a cto  se con ­
v ie rte  en  le tra  m u e rta . H it le r  y  
M u s so lin i e s tá n  d ecid ido s a  q u e 
p ie rd a  todo su  v a lo r . C u a n d o  se  
está  esp ecia liza d o  en  e l c in ism o  
n o  h a y  q u e e x tr a ñ a r  q u e  se p ro­
cla m e en a lta  v o z  q u e la  n ación  
a le m an a, d esp erta d a  p o r  e l  n a ­
cio n a l-so c ia lism o , co n sid era  ig n o ­
m in io so  q u e n o  se  lu ch e  a l e s t ilo  
a rio -g erm a n o , sin o de u n a  fo rm a  
n o  a le m an a. S e m e ja n te s  d isc u r­
so s  d e l R e íc h s ta g  q u ed arían  a n u ­
lados s i  e l  p a cto  K e llo g g  fu ese  
a lg o  m ás q u e u n a  som b ra.

C u a n d o  e l con sejero  M o tta  p ro­
n u n ció  su  d isc u rso  con resp ecto  
a la  n u e v a  p o lít ic a  d e  S u iz a  con­
tr a  la  S o cied ad  de N a c io n e s , se 
tu v o  la  im p re sió n  d e  q u e h a b la b a  
u n  m orib u n d o . S u iz a  q u ie re  a p a r­
ta rs e  de la  in s titu c ió n  d e  G in e ­
b ra  a  cau sa  de h a b e rse  re tira d o  
d e  e lla  s u s  g ra n d es v e c in a s , A le ­
m a n ia  e I ta lia . E llo  h a  cau sad o  
e l  m ism o  efecto  q u e la  v u e lta  de 
B é lg ic a  a la  p o lít ic a  d e  n e u tra li­

dad o rto d o x a , p o r lo  q u e se  tien e  
la  esp era n za  de q u e a ú n  h a y a  im  
p a ís  e n  E u ro p a  q u e p u e d a  la ­
b ra rs e  p o r  s í  so lo  su  p o rv e n ir . 
N o  es  e l  am or a  la s  d icta d u ra s, 
s in o  e l te m o r e l q u e  im p o n e e s ­
ta s  d ecisio n es.

D e sp u é s  de in g re s a r  e n  la  S o ­
ciedad  de N a c io n e s , S u iz a  e x ­
p u so  s u  deseo de no to m a r n u n ca 
p a rte  en  la  im p o sic ió n  de san cio­
n es m ilita re s , n i  d e  p a rtic ip a r  en 
u n a  acció n  g u e rr e r a  co m ú n , y

La poliHca financiera internacional 
de la República española

Londres, 7. —  El «Financial T im es» escribe, a  p ropósito  del pago  
de  73.000 libras q u e  h a  hecho  el G obierne esp añ o l a  In g la te rra : «En 
las c ircunstancias ac tu a les , los acreedores tienen  razón p a ra  e s ta r 
sa tisfechos. El hecho  de  q u e  el Gobiemoi español, e n  un  periodo  ta n  
difícil, se esfuerce  po r h acer honor a  su s  com prom isos en el extran­
jero , d eb e  s e r  reconocido .»  L a A gencia  E spaña anuncia  tam bién  de 
L ondres q u e  los rep re sen tan tes  de  los sind icatos agríco las ca ta lan es  
y  los d irectores de  c a sa s  inglesas de  productos a p íc o la s  se  han  en ­
trev istado  p a ra  e s tu d ia r la cuestión  rela tiva a  la exportación  de  pro­
d uc tos a p íc o la s  ca ta lan es  a  Inglaterra.

L a E m bajada  de  E sp añ a  en  L ondres com unica, a  p ropósito  de  
e s ta  reunión, que se  h a  concertado  u n  p a c to  im portan te  p a ra  la reor­
ganización  de  los in te reses económ icos de  la  R epública e sp añ o la  en  
los m ercados in ternacionales.

El profesor Haldane regresa de sn tercer  
viaje a  la  España republicana

P a r ís , 7 . —  C o m u n ic a n  d e  L o n d r e s  a  la  A g e n c ia  E s p a ñ a  q u e e l 
sa b io  p ro fe so r in g lé s  J . C . S .  H a ld a n e  h a  reg re sa d o  de su  te rc e r  
v ia je  a  la  E s p a ñ a  re p u b lica n a . E l  p ro fe so r h a  v is ita d o  u n a  v e z  m á s 
M a d rid  y  la s  o b ras d e  protección  p a ra  la  p o b la ció n  c iv i l ,  y  h a  de­
c la ra d o  : «M adrid e s  m a g n ífico . T ie n e  un e sp ír itu  e x tra o rd in a r io . 
L a  s itu a c ió n , d esd e e l  p u n to  de v is ta  de lo s  a b a ste cim ien to s, e s  
m ejo r  q u e e l año pasado.»  E l  p ro fe so r h a  hablad o  de la  protección  
de la  po blación  c iv i l ,  d e  la s  esc u e la s , d e l p a trim o n io  a rtís t ic o  y ,  
refirién d o se  a  la  o 'fen siva  re p u b lic a n a  sob re T e r u e l ,  h a  d ich o q u e 
h a podido o b se rv a r  la s  o p eracion es n^ilitares d esd e un a  a ltu r a  que 
d om in ab a T e r u e l .  H a  h ech o  g ra n d es elo g io s d e l e jé r c ito  y  d e l pu eblo  
esp añ ol.

a h ora  p id e  q u e se  e x c lu y a  e l a r ­
tíc u lo  ró . E s to  s ig n ific a  q u e esa  
n ación  se  n ie g a  ta m b ié n  a  im p o ­
n er  sa n cion es econ óm icas, y ,  dán ­
dose im p o rta n cia , d eclara  a n te  e l  
m u n do q u e  n o  q u ie re  co n tin u a r  
resp ira n d o  «olor a  carroña» de 
G in e b ra  p a ra  q u e s u s  a u to rid a ­
d es v e cin a s  n o  la  m ire n  con  m a­
lo s  o jos.

S u  n u eva  p o lític a  p ro v ien e  de 
la  d eb ilid a d  del o rg a n ism o  gin e- 
b rin o , e l  c u a l h a  fra c a sa d o  en 
lo s  ú ltim o s  añ o s. P e ro , p re c isa ­
m en te, h a sta  a h o ra  h a n  s id o  lo s 
E s ta d o s  d éb iles  lo s  sa crifica d o s 
p o r los fu e r te s , s in  q u e  G in e b ra  
in te rv in ie se  e n é rg ic a m e n te . E s ,  
p o r  lo  ta n to , p a ra d ó jic o  q u e el 
co n sejero  su izo  se decida a  d a r  
u n  paso q u e, co n sid era d o  o b jeti­
v a m en te , a y u d a  a lo s  d efen so res 
d e l poderoso e v a n g e lio , c u y a  f i ­
n a lid a d  e s  e l  d erru m b a m ie n to  del 
p a la c io  de G in e b ra .

H a y  v o ce s  q u e con d u cen  a la  
n ación  su iz a  p o r e se  cam in o  y  que 
la  a co n se ja n  q u e no con ced a  hos­
p ita lid a d  a  la  S o c ied a d  d e  N a c io ­
n es. E l  tra s la d o  de é s ta , n o  h a y  
d u d a  q u e s ig n ific a r ía  u n a  ca tá s­
tro fe , y a  q u e e l  e jem p lo  de S u iz a  
p u d ie ra  c u n d ir  y  h a y  e l p e lig ro  
d e  q u e n in g ú n  E s ta d o  n e u tra l se 
d isp u te  e l  hon or de a lb e r g a r  el 
o rg a n ism o  in te rn a cio n a l. E s  c ie r­
to  q u e es  un b u en  c lie n te , pero 
en la  m ism a  G in e b r a , donde se 
h a  tom ado m u y  a  m a l s u  con ­
d u c ta , h a  s id o  s ie m p re , con su  
en orm e re g im ie n to  de b u ró c ra ta s , 
u n  o rg a n ism o  ex tra ñ o .

¿ C o n tin u a rá  v iv ie n d o  la  S o c ie ­
dad de N a c io n e s  o  será  s u  d estin o 
la n g u id e c e r  com o a n tig u a m e n te  
e l  T r ib u n a l  S u p re m o  d e l R e ic h ?  
S e g ú n  con fesion es o íd a s en  los 
d isc u rso s  de los m in is tro s , e l  s is ­
te m a  fra n cé s  de acu e rd o s tom a el 
P a c to  de G in e b ra  com o b a se  y  la 
G r a n  B re ta ñ a  y  s u s  d om in io s p i­

san e l  m ism o  te rren o . L a  tr a n s ­
form ación  d ip lo m á tica  ocasion a­
r ía  e l en tierro  de la  in stitu c ió n  
g in e b rin a , lo  c u a l p ro d u c iría  g r a ­
v e s  tra sto rn o s. E s te  e s  e l  m otivo  
p o r  e l  c u a l, a ú n  s ien d o  ta n  d efi­
c ien te , es  sosten id a  y  d efen d id a.

E l  D erech o  n u n ca  h a  s id o  tan  
q u eb ra d izo  com o a h o ra . E l  p re ­
sid e n te  d e l C o n se jo  d e  m in istro s  
de la  G r a n  B re ta ñ a , M . C h a m - 
b e r la in , d eclaró  en  la  C á m a ra  de 
lo s C o m u n e s que su  p a ís  con si­
dera  aú n  la  razón  y  la  ju s t ic ia , 
p e ro  que é l so lo  n o  p u ed e d efe n ­
d e r la s  en  to d as la s  p a rte s  del 
m un do. C u a n d o  E s p a ñ a  fu é  in ­
v a d id a  y ,  p o r  lo  ta n to , v io la d o  
p ú b lica m en te  e l a rtíc u lo  10 d e l 
P a c to  que g a r a n tiz a  la  in te g r id a d  
de s u s  m iem b ro s, I n g la te r r a  no 
q u iso  in te r v e n ir  p o rq u e la  b u r­
g u e s ía  in tern a cio n a l v e í a  en 
F r a n c o  a  su  hom b re. E n tr e  ta n ­
to , e l  p u eb lo  esp añ ol o rg a n iza b a  
m a gn ífica m en te  la  lu ch a  con tra  
e l g e n e ra l reb eld e y  su s  secu a ­
ces. Y  lle g ó  la  v ic to r ia  de T e r u e l ,  
la  c u a l tie n e , adem ás d e  s u  v a lo r  
e stra té g ico , u n  g ra n  sig n ifica d o  
p s ico ló g ico , y a  q u e m erced  a e lla  
desa p a recerá  e l  d erro tism o . S e  
im p on e la  fu e rza  y  e l  h eroísm o 
d e l p u eb lo . E l  P a cto  d e  la  S .  de 
N . e stá  h ech o  tr iz a s , p e ro  cuan do 
recob re v ig o r  s e  creará  u n  n u e v o  
derecho. E s te  e s  e l  sen tid o  s im ­
b ó lico  de la  g u e rra  d e  E s p a ñ a . 
U n a  b a ta lla  g a n a d a  n o  sig n ifica  
a u n  e l  esp erad o  fin  de la  lu ch a , 
p ero  co n trib u y e  a a c la ra r  la  s i­
tu a ció n  p o lítica .

E l lo  tie n e  ta n to  v a lo r  p a ra  e l 
fre n te  esp a ñ o l com o p a r a  e l 
fre n te  a n tifa sc is ta  a lem án .

D o ce  añ os tra n sc u rrie ro n  d es­
d e  la  o p o rtu n a  revo lu c ió n  de 1905 
h a sta  e l fe l iz  19 17 .

(« P a riser  T a g e s z e itu n g » , 
2 4 -X II-19 3 7 .)

Los facciosos “ invitan” a niños y adoles­
centes a alistarse en sus filas, so  pena de 
ser considerados facciosos ellos y sus familias

P arís, 7, —  La A gencia  E spaña recibe un d espacho  de  H endaya e n  el que se  dice q u e  el perió­
dico faccioso  «N ueva E spaña» , de  H uesca, ha  pub licado  el com unicado  s ig u ien te : «P ara  fom en tar la  
ay u d a  a l m ovim iento liberador, se com unica a  todos los n iños de 7 a  15 añ o s y a  todos los jóvenes de  
15 a  18, de la  ciudad  de  H uesca, que tienen  q u e  p resen ta rse  e n  la oficina de la organización de F a­
lange E spaño la  T rad ic ionalista  y  de las Ju n ta s  O fensivas N acionales Sindicalisfas an te s  del 30 de  este 
m es. Los que no  se p resen ten  se rán  considerados enem igos d e  la causa , lo m ism o que sus pad res y 
sus fam ilias.»

Ayuntamiento de Madrid
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La esclavitud del pueblo 
portugués
P re te n d e r  a firm a r que en  P o rtu g a l e x is te  lib er­

tad y  q u e la  sittm ción  en  q u e se  en cu en tra  nuestro  
p u eb lo  e s  v en id jo sa  y  próspera, e s  q u erer m en tir  
y  fa ls if ic a r  la verdad con  a rg u m en tos p urafnen te  
fa lso s  in sp ira d os en  la  hipocresía .

E n  P o r tu g a l n o  h a y  lib e rta d , y  la  p ro sp erid a d  que p reg o n a  el 
g o b ie rn o  se lim ita  apen as a u n  g r u p o  q u e, en  p rop orción  con e l  p a ís , 
n o  rep rese n ta  n ad a. S i  n u e stra  in d u s tr ia  y  n u estro  com ercio  n o  se 
h an  d esa rro lla d o , s i n u e stra  ex p o rta c ió n  de p ro d u cto s n a c io n a les  no 
h a  au m en tad o , ¿ d e  dónde p ro v ien e n , p u es, lo s  in g re so s  con q u e  OH- 
v e ira  S a la z a r  vien e  p ra ctica n d o  lo s  « m ila g ro s» ? ..,

P a r a  esta  p re g u n ta  só lo  h a y  un a  con testación  ; del pueblo.
E l  p u e b lo  es  e l q u e p a g a  lo s d e lir io s  d e  g ra n d e za  de S a la z a r  y  su  

rec ie n te  o r g ía  de m ilita r ism o  en  u n  p a ís  q u e n o  n ecesita  e jército s 
p o rq u e  n o  p u ed e d ec larar  la  p e r r a  a n a d ie  y  está  en a b so lu to  a 
m erced  d e  as g ra n d es i» te n c ia s . N o  e s  p a ra  p ro te g e r  a  la  P a tr ia  
P o rtu g u e s a  p o r  lo  q u e O liv e ir a  S a la z a r  a u m en ta  y  p rep a ra  e l  e jército  
y  la  L e g ió n  : es  p a ra  p ro te g e rse  a  s í  m ism o  co n tra  e l  descon ten to  
g e n e ra l, q u e cada d ía  se  e x tie n d e  m ás en tre  e l  p u e b lo  q u e v iv e  e s­
c la v iz a d o  y  a p lastad o  b a jo  e l  peso  de en orm es im p u e sto s.

N o  h a y  lib e rta d  n i p ro sp erid a d  p o rq u e, b a jo  u n  rég im e n  fa scis ta  
y  o p re so r, la  e x is te n c ia  de a q u é lla s  e s  com p letam en te  im p o sib le . L o  
q u e  e x is te  h o y  en  P o r t u g a l es e sc la v itu d  y  m ise ria , N a d a  m ás.

E l  p u eb lo  no puede q u eja rse  p o rq u e, s i  lo  h a ce , e s  ca stig a d o  con 
la  cá rce l o  e l  d estie rro  en  A fr ic a .  L a  p re n sa  n o  p u ed e h a b la r  porque 
está  a m o r d a ^ d a  p o r la  ce n su ra  y  p a g a d a  p o r la  d ic ta d u ra , de m a­
n era  q u e O liv e ir a  S a la z a r  tien e  e l  cam p o lib re  p a ra  su  ra p iñ a , sin  
c o rre r  e l  r ie s g o  de se r  d esen m ascarad o  a n te  e l p a ís  y  a n te  e l m undo, 

^ r í a  im p o sib le  m a n te n e r ilu sio n e s en  o tro  sen tid o  sob re la  s i­
tu a ció n  en  P o r tu g a l  con u n  rég im e n  que o c u lta  s u s  actos y  se a v e r ­
g ü e n z a  y  tem e q u e e l p u e b lo  sep a lo  q u e ocu rre.

P a r a  cercio ra rn o s de la  v e rd a d , b a sta  in te r ro g a r  a  los q u e , después 
de h a b e r  co n segu id o  a lg u n o s  a h o rro s en  este  p a ís , m arch aron  a  P o r­
tu g a l con la  in ten ció n  decid ida  d e  n o  v o lv e r  m ás a  lo s  E sta d o s 
U n id o s, p ero  q u e, a l cabo de u n  co rto  p la z o , v o lv ie ro n , p o rq u e ni 
au n  con lo s a h o rro s q u e de aquí se  llev a ro n  podían  v iv ir  en  P o rtu g a l. 
S o n  m u ch a s la s  fa m ilia s  a q u ie n e s h a o cu rrid o  esto.

(« L a  V o z» , N e w  Y o r k ,  2 5 -X I-19 3 7 ,)

La atrofia de los intelectuales
políticas y  religiosas que profesa. 
Pero, desgraciadamente, es así. En 
Portugal, material y  espiritualmcnte. 
existe un solo p atrón : el que con­
viene al salazarismo que domina y  
subyuga a todo el país, imponiéndo­
se con las armas y  con la censura.

Esa influencia perniciosa ha trans­
puesto ya el umbral de las escuelas 
primarias y  la mentalidad infantil 
está sufriendo una contorsión para 
desarrollarse de manera adecuada pa­
ra perpetuar el reinado de! D r. O li­
veira Salazar, resignándose a un ré­
gimen de esclavitud intelectual y  fí-

Dejando a un lado los deta­
lles del absolutismo en que se 
apoyan las dictaduras, enfoca­
remos tan sólo su efecto  en la 
intelectualidad del país, que 
¡a censura va atrofiando indis­
cutiblem ente con la rigurosa 
'iLei da Roí/w» (Ley del ta­
pón) que se halla en vigor en 
Portugal.

H o y, en nuestro país, la inteligen­
cia de los intelectuales está limitada 
y  reducida al molde salazarista, sin 
que pueda extenderse m is allá de las 
fronteras establecidas por las conve­
niencias de un régimen de despotis­
mo y  tinieblas. Ocurre, por lo  tanto, 
que aquellos que íntimamente no es­
tán de acuerdo con la doctrina de la 
actual situación, se ven  obligados a 
suspender sus actividades y  trabajos 
intelectuales, resultando, de esa in­
voluntaria quietud, atrofia moral, 
que se manifiesta ya en nuestro país, 
según declaración del propio mante­
nedor de los recientes juegos florales, 
ej cual se quejó de la escasez d e  pro­
ducciones literarias...

Es, en verdad, deprimente y  casi 
trágico e l efecto de la dictadura, 
que. poco a poco, va reduciendo la 
m entalidad portuguesa a un maras­
m o lamentable, sin que surja en el 
horizonte la esperanza de una situa­
ción m is  desahogada.

La nueva generación se ve , por lo 
tanto, aplastada por la intransigen­
cia de las doctrinas retrógadas, ma­
niatada por un régimen de acción 
obscura, intolerante y  faccioso, que 
no perm ite a la  inteligencia el descu­
brimiento y  la expansión de su pro­
pia conciencia. Podemos, pues, afir­
mar que Portugal retrocede en e! ca­
m ino del progreso, paralizando la  cul­
tura espiritual de que depende su 
porvenir y  su lugar al lado de la ci­
vilización d e  mañana.

¿H acia dónde nos arrastra e l des­
potismo y  la intransigencia d e  O li­
veira Salazar? N o  es justo, ni huma­
no que un hwnbre. por medio de la 
fuerza, obligue a una nación, a un 
pueblo entero, a pensar como él y  
a amoldarse a las mismas creencias

sica.

Los intelectuales portugueses se 
dividen hoy en dos grupos: uno 
que canta las alabanzas y  gracias del 
salazarismo. otto que está condenado 
al más absoluto silencio y  reducido 
a una inactividad que atrofia.

La situación actual es cada día más 
insoportable. Cuanto más se prolon- 

I gue. más dañina será su obra, en los 
medios intelectuales de nuestro país.

La dictadura ahoga la vo z de 
nuestro pueblo con la mordaza de la 
censura: hay que reaccionar y  li­
brarlo de la esclavitud en que vive.

(«La V oz» , N e w  Yoric, ii-X l-3 7 .)

Música italiana para Italia
(De nuestro corresponsal). Roma, 

martes.— L a  campaña de la autarquía 
se ha extendido ahora a la música.

Los directores de organizaciones 
musicales han recibido órdenes de 
anular los contratos c « i  músicos ex­
tranjeros para los conciertos invenía­
les, y  procurar en lo  posible que no 
haya composiciones musicales extran­
jeras en sus programas.

Los músicos italianos y  cantantes 
de ópera se pregimtan angustiosa­
m ente si este sistema no provocará 
represalias en el extranjero, y  acaba­
rá con los lucrativos contratos extran­
jeros.

(«The D aily Telegraph and M om ing
Postí), 31-XII-37.)

nerte parda se dirige ai Brasj
Virreyes de Hitler en Río de Janeiro

H an transcurrido ya cien años 
desde que los labradores de la pro­
vincia de Río Grande se alzaron con­
tra los señores del Brasil. Entonces 
fueron los emigrantes italianos quie­
nes. enrolándose com o voluntarios, 
lucharon en las selvas vírgenes y  en 
las estepas del Brasil contra los sol­
dados mercenarios de los ricos ha­
cendados. ¿ N o  fue, acaso, un joven 
italiano quien, con unos cuantos com­
pañeros, se apoderó de un barco pa­
ra ir a luchar a las costas brasileñas? 
¿ Y  no se llamaba Garibaidi quien, 
al estallar la  insurrección de Savo- 
ya. tuvo que huir de los agentes de 
M ettem ich? ¿A caso no tomaron 
piarte también en la lucha los emi­
grados políticos alemanes de Gottin- 
gen? E l deseo de lograr la unidad 
de una Italia republicana era digno 
de elogio. Atacando a los déspotas 
de R io Grande d o  Sul, lucharon Ga- 
ribakli y  los suyos por ia libertad de 
su patria. Pero esto es ya una his­
toria antigua. Garibaidi murió en la 
ciudad de Río cuando nació cl que 
h oy  se ha hecho dictador del Brasil. 
Cien años d e^ u és de la lucha de 
Garibaidi por la libertad, han vuelto 
a ir más italianos a la nación sur- 
americana, pero con Otras intenciones 
m uy distintas: a ultrajar a su [»- 
tria.

Desde que el presidente Vargas 
subió a! Poder, los fascistas alemanes 
e italianos tratan de mejorar allí sus 
posiciones económicas y  políticas y 
hacer del Brasil una base pxjderosa 
para la expansión fascista. La pala­
bra «Suraméríca» estaba ya en el li­
bro de memorias del Imperialismo 
alemán en tiempos de la gueara, y 
bajo el jjoder de H itler se han pues­
to manos a la obta. Los fascistas bra­
sileños son los que apoyan a Vargas 
y  los que le han encumbrado. Los 
Bancos y  los grandes fabricantes ale­
manes ocupan las principales jxjsicio- 
ncs en cl interior del país. El «Ban­
co Alem án de Suraméríca» posee in­
numerables ramificaciones en toda 
la nación y  muchas empresas están 
bajo su dom inio. N o  hace muchos 
años, se firmó un tratado comercial 
entre las dos naciones, por el cual se 
concede al Tercer Reich la mayor 
parte d e  las producciones del Brasil. 
H itler busca allí las materias primas 
que necesita para su armamento. 
V argas le fa cilita : mineral de hie­
rro, algodón, petróleo, caucho, co­
bre y  plomo. Adem ás, H itler se lle­
va  millón y  medio de sacos de café 
y  10.000 toneladas de carne conge­
lada. A  cambio de esto, el «führer» 
le envía máquinas, material de gue­
rra, aeroplanos y  hombres para di­
rigir la  construcción de los aeródro­
mos y  las bases de defensa para ca­
so de guerra. Un gran número de 
capitalistas alemanes han entrado en 
el Brasil. Piepm eyer (de Kassel) go­
bierna la zona petrolífera del nor­
este; Philipp Holztnann (de Frank- 
fort), construyó cl puerto de Jvagua, 
otros se han apoderado de la expor­
tación de café, tabaco y  castañas. La 
exportación del algodón al Tercer 
Reich ha aumentado, en el espacio 
de dos años, de 392 toneladas a
82.000 (y cMno es sabido, el algodón 
es necesario para la industria de la 
guerra). Los prt^ietarios brasileños 
de las plantaciones de algodón cola­
boran COTI los capitalistas alemanes.

A I lado de esta penetración pa­
cífica en la economía del Brasil, está 
la construcción de bases militares de 
defensa. La Lufthansa dispone de ae­
ródromos en la costa y  ha construi­
d o  una red aérea que va desde el 
interior del país hasta los puntos más 
importantes. Los barcos de guerra 
alemanes hacen sus prácticas en 
aguas del Brasil. Las fábricas de avio­

nes se hallan bajo la inspección ale­
mana. Los aeródromos cercanos a la 
costa han sido «arrendados» por 
V ain as al Reich. U n a Duvia de inge­
nieros. comerciantes y  técnicos mili­
tares está inundando al país desde 
hace algunos años.

Los puntos de ^ » y o  económicos 
y  militares del Reich están asegura­
dos merced a la formación de orga­
nizaciones políticas «nazis» que es­
tán en comunicación con las de V a r­
gas. Bajo el control de la Gestapo, 
la organización nacionalsocialista da 
muestras de gran actividad. Hace 
m edio año, varios oficiales de la po­
licía brasileña entablaron en Berlín 
conversaciones con la  Gestapo. E l je­
fe de la policía del presidente V a r­
gas, un t^  Miranda Correrá, pudo así 
informarse de los métodos «nazis» 
de Terror, de las escuelas de «confi­
dentes» y  provocadores, de los cam­
pos de concentración, etc. Los jefes 
d e  la N .S .D .A .P . en el Brasil, von 
Cossel y  H enning tuvieron que re­
gresar a la capital del Reich para 
recibir instrucciones. Fueron recibi­
dos por H itler. La llamada «Socie­
dad de Asociaciones alemanas» agru­
pó en 1935. sólo en el distrito de 
Sao Paulo, a 52 asociaciones con
15.000 miembros cada una. En el 
Brasil, los «nazis» son dueños de 
15 dianos, de 1.400 escuelas y  de 
un gran núm ero de clubs, institu­
tos. etc. Los colonos alemanes de 
ideas democráticas, están, como los 
antiguos inmigrantes, vigilados y  ate­
rrorizados por un ejército de agentes 
de la Gestapo.

Los grupos «nazis» se han unido 
a los grupos fascistas brasileños. El 
primer vínculo que los unió fué el 
«Instituto Iberoamericano» de Ham- 
burgo. Bajo la palabra <icultura» se 
esconde el deseo de expansión de 
Alemania. Luego, Rosenberg entró 
en acción propagando en sus publi­

caciones y  discursos el acercami 
germanobrasileño. La muerte S  
ha entrado en el Brasil. Los ' najT 
ejercen influencia en la política» 
tenor (Cossel y  H enning son unj. 
pecie de virreyes de Hitler) y  o,' 
administración de un gran núa^ 
de lugares. H an comprado a slc^j 
y  a complacientes Jefes de p<^ 
El Estado confederado de Sanu C* 
talina, en donde Garibaidi consij^ 
tan grandes triunfos, está en pe^ 
de los nacionalsocialistas. El aka| 
de Porto A legre es juguete d* 
virreyes hitlerianos y  la p o lid a*, 
aquel país no sólo cambia* imprej» 
nes con la Gestapo, sino tamlíj 
documentos, acciones, etc. A  ca« 
de esta política se han practicado 1 
tenciones y  han tenido efecto van« 
actos terroristas. Finalmente, la po 
cía del presidente Vargas entr^ii 
varios antifascistas al Tercer Rt¿ 
demostrando con ello que el Bra 
es un Estado vasallo de Hitler.

D e igual form a que Alemania 
han introducido Italia y  el Japóaa 
e l Brasil. Vargas ayudó a Musidá 
en la guerra de Abisinia con sus» 
víos de materias primas. La orga» 
zación fascista «Junta pro Italia» p  
za de la misma libertad que la •» 
zi». El imperialismo japonés comfr. 
al Brasil algodón y  minerales, b  
diversas ocasiones se han formi 
delegaciones económicas japones» 
actualmente existen empresas que. 
dedican a la explotación de lis i> 
quezas naturales.

El avance de las potencias del px 
to  anticomunista ha agudizado 1 
oposición dentro de las nacioneíl» 
penalistas, que tropiezan además o» 
la resistencia anglonorteam ericaa^ 
Brasil de Vargas, a causa de s ff»  
sallo de los países fascistas, se k 
convertido en una peligrosa naó* 
guerrera.
(«Pariser Tageszeitung», zó-XII-J?

lo  qne dice de la qnerra española nn derechista írai- 
cés, despaés de visitar a Franco

• T á n g e r ,  7 . —  H a  lle g a d o  a esta  po blación  e l  d ire cto r  del se■̂  
n a n o  fra n c é s  « G r in g o ir e .,  q u e h a  v is ita d o  en S a la m a n ca  a Frao* 
E l  p e rio d ista  fra n c é s  h a  d ec la ra d o  q u e lo s fa ccio so s tien en  perdR 
la  g u e rr a  y  q u e se  h a lla n  d esm o ra liza d ísim o s desde la  toaul^ 
T e r u e l  p o r  e l e jé rc ito  p o p u la r  rep u b lica n o . ‘

lig u e n  poniéndose de m an ifiesto las  
relacio n es en tre  « c a go n lird s* fran­

ce se s  í  fa c cio so s españoles
P a r ís , 6 . —  H a n  sid o  in te rro ­

g a d o s  p o r  e l ju e z  d e  in stru cc ió n  
e l  c o n ce ja l m u n ic ip a l de P a r ís , 
L e b e c q , y  e l  señ or M e rc ie r , g ra n  
o rg a n iza d o r  de fa s c is ta s  en F r a n ­
cia  y  en e l  e x tra n je ro .

L o s  dos in te rro g a to rio s  h an  
s id o  secreto s. H o y  h a  s id o  in te ­
rro g a d o  e l  d eten id o  P e rc h e ro n , 
se c re ta rio  de L e b e c q  y  o rg a n iz a ­
d o r  de la  fa m o sa  «B an dera Ju an a 
de A rc o » . E l  ob rero  F a u tr e , 
a m ig o  d e  P e rc h e ro n , h a  d ec la ­
ra d o  q u e éste  le  h a b ía  en trega d o  
d ocu m en tos r e la t iv o s  a  E sp a ñ a , 
p o rq u e la  p re n sa  d e  izq u ie rd a  h a ­
c ía  u n a  cam p an a  co n tra  la  p a r t i­
cip a ció n  d e  lo s  fa s c is ta s  fra n ce ­
ses  en  la  g u e r r a  de lo s  facciosos 
y  te n ía  m ied o de u n  r e g i s t r o ; 
d esp u é s, e l ca p itá n  de M a r s a g n y  
le  e n tre g ó , p a r a  que la s  g u a rd a ­
r a ,  u n as a rm a s a u to m á tica s, y  
o tro  jo v e n  « m uy d istin gu id o » , 
b om b as y  e x p lo s iv o s . C om o se 
re c o rd a rá , e l  ca p itá n  M a r s a g n y  
fu é  m u erto  en  E sp a ñ a  lu ch an d o  
e n  la s  fila s  de lo s  fa cc io so s . E s ­
to s in te rro g a to rio s  p ru eb a n  un a  
v e z  m ás la  e stre ch a  re lació n  e n ­
tr e  e l  co m p lo t d e l C s a r  y  lo s fa c ­
cio so s de E s p a ñ a .

El frío en el irenñ 
de Teruel

París, 7.— La Agencia Radio 
be una información de fuente 
sa, según la cual es tan fuerte «1 
en el sector de Teruel, que "los 
batientes tuvierw i que abandon*** 
posiciones con los pies y  la* 
heladas. Los casos de gangtto* ** 
numerosos. Los h o ^ it^ e s  de ^  
goza se encuentran llenos».

to s rcbcmcs reciben 
re fu c n os de

París, 7.— Según noticias 
das de Gibraltar a la Agencia 
ña, siguen llegando a la zona 
sa refuerzos d e  Marruecos. Lo* 
mos recibidos son 500 moro* ^  
cedentcs de Ceuta, que han 
inmediatamente en dirección * 
ruel.

ün “ valeroso”  volunta*** 
italiano m

Roma, 6.— Mussolini ha 
al periodista A svero  Gravelinj' ^  
acaba de regresar de la 
de, donde ha sido condec 
dos medallas de plata, «por * 
militar)>.— Fabra.

Ayuntamiento de Madrid




